
cl autor principal del Mohothelistn'o. Favorecía en se» 
creto la heregía dc los Eutyquianos; y aunque piíbli-, 
camente reconociese dos naturalezas en Jesucristo, pre
tendía queno debia atribuírsele sino una operación y 
una voluntad la qual, según su entender, era la acciotr 
y voluntad divina. Introduxo este error en el espí
ritu del Emperador Heracho, que gustaba de mezclar
se en los negocios de la Iglesia; y le did á entender, 
que cl medio de reunir á los Cismáticos, que no que
rían recibir el Concilio de Calcedonia, era hacerles 
confesar, que en Jesucristo no hay mas que una sola 
voluntad. Ciro Patriarca de Alexandría, que era uno 
de estos cismáticos, fué de este partido, y otros mu
chos con él; y sc erigió el artículo de la reunión. Asi 
se-esparció un error que aniquilaba el misterio de la 
Encarnación: porque, según el principio de San Agus
tin, Jesucristo no salvó sino lo que tomó. 

El Monge Sophronio, hallándose á la sazón en A l e 
xandría, y habiendo visto los artículos que le mani
festó Ciro, le instó á que no los publicase, represen
tándole cuan contrarios eran á la fé de la doctrina ca
tólica; pero de nada sirvieron sus reconvenciones. Los 
cismáticos, viendo que si se reconocia la unidad de 
voluntad, era preciso confesar la unidad de naturale.i-f 
zas, convinieron en la reunión; y.icn su consecuencia 
se presentaron en la Iglesia de Alexandría, y partici
paron allí de los santos misterios. Aprobó Sergio la 
conducta de Ciro, y enseñó claramente el Monothe-
lismo: escribid una carta capciosa al Papa Honorio I, 
en la qual le disfrazó diestramente su heregía; y cl 
Papa, se, dexó sorprender de sus artificios, mirando, co
mo una cueftion de palabras, el que se reconociesen en 
Jesucristo una ó dos operaciones. :'¡ j ' 

Entre tanto, Sophronio, habiendo sido elegido 
Obispo de Jerusalén, escribió inmediatamerite á lo» 
Obispos una carta Sinodal, en la q «e estableció la doc
trina de la Iglesia sobre las dos. operaciones, y dos vo 
luntades. jjAsi como en Jesucristo (decia este defensor 


